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Michela Murgia
Nació en Cabras, Cerdeña, en 1972. Se diplomó en 
una escuela técnica y ha realizado estudios de Teo-
logía. Es una prolí� ca escritora que cuenta con 
varios ensayos y novelas publicados con gran éxito 
en Italia: su debut, La acabadora, obtuvo, además 
del prestigioso Premio Campiello, los premios 
Dessì, Super Mondello, Viadana, Alassio y Città di 
Cuneo. A esta primera novela le siguieron obras 
como Chirù o Futuro interiore. Comprometida in-
telectual de izquierdas, en los últimos años se ha 
signi� cado especialmente por su activismo en apo-
yo a los refugiados que llegan a las costas europeas.
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MICHELA MURGIA

Ser demócrata exige un esfuerzo enorme. Implica lidiar 
con la realidad y sus complejidades, proporcionar los ins-
trumentos adecuados para interpretar la actualidad, ga-
rantizar la participación… No perdamos más el tiempo. El 
fascismo es un sistema mejor engrasado para garantizar 
que un Estado funcione de manera óptima, con menos cos-
te y de forma más e� ciente. 

Con un gran dominio de la provocación y la ironía, Michela 
Murgia juega con la idea de un falso manual planteado como 
una apología del fascismo. Hábil en la paradójica defensa de 
aquello que combate, este ensayo inclasi� cable se convierte 
en una poderosa llamada de atención sobre una ideología 
que ha vuelto para contaminar el presente; en un espejo que 
nos obliga a cuestionarnos a nosotros mismos mientras no 
dejamos de a� rmar que los fascistas son los otros.

Fiel a un propósito tan incisivo como didáctico, Murgia inclu-
ye un test, el fascistómetro, en el que podemos medir nuestro 
grado de inmersión en esta doctrina: desde «prometedor vo-
tante de izquierdas decepcionado» hasta «patriota exaltado». 
Instrucciones para convertirse en fascista ha pasado de ser un 
auténtico fenómeno en Italia a propagar un debate tan incó-
modo como necesario con su publicación a nivel internacional.

«Un manual formidable para (no) adaptarse a los 
tiempos», L’Espresso.

«Un grito de alarma irónico y muy actual sobre 
cómo el fascismo puede ser un tema contempo-
ráneo», La Repubblica. 

«Este libro, al igual que las Seis propuestas para 
el próximo milenio de Calvino o Rebelión en la 
granja de Orwell, está destinado a infestar las 
mentes de generaciones de estudiantes de secun-
daria con dudas fructíferas: es de una actualidad 
incandescente, pero promete ser más convincente 
en las próximas décadas. Un clásico», Il Manifesto.

«Una arenga para desenmascarar el fascismo y 
todas las hipocresías que hay tras él», Il Libraio.

«Irónico y fulminante», Leggere: tutti.

«Un óptimo análisis del populismo que afecta a 
la mitad de Europa», SoloLibri.net

«Siete lecciones en las que se desgrana qué signi-
� ca ser fascista o demócrata hoy, y cuáles son los 
métodos y la retórica de la comunicación fas-
cista», Fuori Posto. 
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EMPEZAR DESDE EL PRINCIPIO

T-Instrucciones para convertirse en fascista-Michela Murgia.indd   17 26/2/19   12:44



19

Para convertirse en fascista, lo primero que 
hay que hacer es olvidarse de la palabra líder tal 
como se entiende en los sistemas democráticos. 
Ninguna democracia, forma de gobierno que 
persigue la utopía de que todos somos iguales, ha 
podido escapar a la contradicción que supone 
organizar la igualdad de manera jerárquica. Los 
demócratas también saben que un guía superior 
es indispensable, pero pretenden elegirlo y con­
trolarlo con tantas ataduras y vínculos que la 
persona que debería guiarlos acaba siendo la que 
tiene menos poder de todas. La democracia se ha 
apropiado del significado más profundo del con­
cepto de guía que se oculta tras la palabra líder 
 — en alemán, Führer —  y lo ha falsificado a su 
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imagen y semejanza. El que originariamente era 
un plenipotenciario carismático ha acabado por 
asumir la forma de un representante débil y tem­
poral que está a merced del viento electoral, obli­
gado a soportar la vergüenza de ser elegido, ade­
más de por los ciudadanos, por su propia 
comunidad política. Y a pesar de que llaman pri-
marias a estas consultas demenciales, lo que sur­
ge de ellas siempre es secundario, porque la fuerza 
del recuento de base es demasiado variable: hoy 
tienes el consenso y mañana ya no lo tienes. Todo 
es inestable, y la inestabilidad en el gobierno es el 
primer defecto de la democracia. 

¿Qué palabra alternativa puede ofrecer el fas­
cismo al concepto débil y confuso de «líder»? 
Muy sencillo: jefe. No se trata de cambiar la pala­
bra, es más, todos podemos seguir llamándolo 
líder tranquilamente; lo importante es que quede 
bien clara la diferencia entre ambas funciones. El 
líder inspira e indica una dirección, pero sufre la 
gran desventaja de que en una democracia las 
personas pueden seguirla o no. Y si se convencen 
de que pueden no hacerlo, tened la certeza de que 
no lo harán. Un líder que puede ser criticado no 
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tiene ningún poder real. El verdadero jefe, en 
cambio, no negocia. Ordena la dirección que hay 
que seguir y es el primero que la toma demos­
trando que es capaz de anticiparse a las expecta­
tivas de sus seguidores. La inspiración es bonita 
y todo eso, pero es cosa de poetas, no de políticos. 
Para gobernar se necesita a alguien decidido que 
no dude a la hora de arrastrar a los suyos y de 
arrasar los obstáculos que le impidan avanzar 
utilizando todos los medios que tenga a su dispo­
sición. 

El problema del líder democrático es que dis­
cute con quien le plantea opiniones contrarias 
dotándolas así de la misma dignidad que las su­
yas, de modo que a la hora de tomar una decisión 
los opositores lo deslegitiman. El jefe, en cambio, 
es sincero, leal, no finge que toma en considera­
ción las numerosas opiniones contrarias que 
surgen alrededor de las personas que están al 
mando, y por esta razón sus decisiones no son 
negociables. Cuando gobierna, puede ganar o 
perder, pero al jefe hay que obedecerlo en cual­
quier caso, porque quienes no obedecen minan 
desde la raíz las posibilidades de conseguir la 
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victoria. La diferencia entre el débil líder demo­
crático y el jefe es ésa: con el jefe no se discute, 
porque si tuviera que discutir con quien no pien­
sa como él en un país en el que todos se creen 
entrenadores de la selección nacional, ¿cuándo 
tomaría las decisiones?

La segunda ventaja de tener un jefe es la rapidez 
de actuación. Que quien empuña el bastón de 
mando posea una mayor cuota de libertad garan­
tiza un ahorro de tiempo considerable a la hora 
de tomar decisiones: con cuanta menos gente 
haya que consultar, más rápido se podrán tomar; 
cuanta más representación otorgue la democra­
cia a las minorías políticas, más despacio actuará 
el ejecutivo, lo cual será percibido por el pueblo 
como un inmovilismo insoportable. Pero si el 
pueblo tardara mucho en comprender que la cul­
pa de esta ineficacia es imputable a la lentitud 
democrática, habrá que aprovechar todas las oca­
siones que se presenten para denigrar el parla­
mentarismo, sobre todo en su composición pro­
porcional, y proponer como solución más eficaz 
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el presidencialismo, por ejemplo. Será preciso 
hacer leyes electorales que favorezcan la concen­
tración de votos en figuras individuales fuertes 
para polarizar el consenso o, cuando menos, bi­
polarizarlo. Será fundamental reducir, o mejor 
anular, las autonomías territoriales, incluso me­
diante las reformas constitucionales oportunas, 
para que las decisiones estructurales se tomen sin 
la concurrencia de un debate o con su mínima 
expresión. 

Mermar los espacios de participación desde 
la base (secciones de partido, comisiones, comi­
tés, procesos participativos) será útil para reafir­
mar la idea de que quien gobierna tiene que ac­
tuar con la mayor libertad posible, so pena de no 
concluir nada útil. Podría tardar mucho, pero 
una vez restablecido el concepto de «jefe», éste 
actuará con la misma fuerza que nos impulsa a 
amar a los héroes y a convertirnos en seguidores 
de personajes públicos que enaltecen modelos ya 
no de inspiración («querría actuar como él»), 
sino de aspiración («querría ser como él»). Por 
eso es importante repetir que los órganos de ne­
gociación democrática son trabas burocráticas 
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que no sirven para nada; es más, que impiden la 
adopción de decisiones reales. A fuerza de oírlo 
decir, cualquiera concluirá de forma natural que 
la concentración de poder en manos de un hom­
bre fuerte que sabe lo que hay que hacer sería 
mucho más eficaz que pedir continuamente la 
opinión inútil de un país débil.

También hay que considerar el aspecto económi­
co. Es evidente que un solo hombre al mando 
cuesta mucho menos que un guía que esté obli­
gado a dialogar continuamente con las personas 
a las que dirige. De hecho, la democracia, al tener 
muchos niveles de verificación y de debate entre 
las diferentes posiciones, necesita representarlas 
a todas simultáneamente, lo cual, además de ser 
una pérdida de tiempo, supone pagar a los innu­
merables representantes del pueblo. El jefe, en 
cambio, sale barato porque decide solo o con un 
grupo reducido de personas de confianza. El he­
cho de llamarlo grupo de los elegidos, consejo de 
hombres sabios o círculo de personas de confianza 
es indiferente, lo que cuenta es que cuantos me­
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nos sujetos decidan, más barato resultará. Si es­
tuviéramos en tiempos aptos para llamar a las 
cosas por su nombre, habría que reconocer que 
el sistema menos costoso es la dictadura, puesto 
que financia a una sola persona. Pero como aún 
estamos muy lejos de ese nivel de administración 
virtuosa de los recursos, poner a un jefe que de­
cide junto a un grupo reducido de personas ya 
sería un progreso con respecto al coste actual.

Mientras tanto, seguir haciendo hincapié en 
lo que nos cuesta una administración democrá­
tica resultará de utilidad para sentar las bases de 
su eliminación. Recordar lo que cobran los par­
lamentarios, pedir sin cesar la reducción de sus 
salarios, de sus sueldos vitalicios y de cualquier 
forma de financiación de los partidos es un tema 
que garantiza un consenso transversal, porque 
todos estamos de acuerdo en que los políticos 
nos salen demasiado caros. A fuerza de repetirlo, 
la idea de que es la democracia misma la que 
cuesta demasiado se filtrará incluso entre los de­
mócratas. 
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No obstante, contar con un jefe en lugar de con 
un líder tiene una ventaja todavía mayor: los go­
bernados se adaptan a quien gobierna activando 
así un proceso en el que, al cabo de un tiempo, 
todos acaban pareciéndose. El pueblo que tiene 
un líder será belicoso, pretenderá que lo escu­
chen, discutir las decisiones que no le gustan, 
intentará que no haya consenso, será irrespetuo­
so con la autoridad, se manifestará y se quejará, 
no mostrará agradecimiento ni obediencia. En 
cambio, el pueblo que invoca a su jefe confía en 
él y se pone en sus manos, reconoce que quien 
toma las decisiones tiene una visión más amplia, 
no pone trabas continuamente, y si se manifiesta, 
es para apoyar y aplaudir a quien tiene la ardua 
tarea de mandar. 

El pueblo que reconoce a alguien como jefe 
vive más tranquilo, se pone en sus manos y obe­
dece al deseo del amo que vive secretamente en 
cada uno de nosotros, esa servidumbre voluntaria 
cuya fuerza no pudo negar ni siquiera Étienne de 
La Boétie cuando en el siglo xvi prevenía a los 
pueblos del peligro, como él lo definía, de la dic­
tadura. En su Discurso sobre la servidumbre vo-
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luntaria, De La Boétie decía que «cada vez que 
nombramos en singular la pluralidad social, nos 
disponemos a favorecer la tiranía». ¡Ojalá fuera 
verdad! Sin embargo, la triste realidad es que, 
para un fascista contemporáneo, eso se ha con­
vertido en un objetivo utópico. Atrás quedaron 
los tiempos en que un caudillo, un rey o un ma­
gistrado romano podía gobernar él solo a todo 
un pueblo. No obstante, la esclavitud voluntaria 
puede explotarse para limitar, al menos en parte, 
el pluralismo y podar un poco las instituciones 
democráticas reduciendo todo lo posible las fuer­
zas en juego. Una vez que se ha educado al pueblo 
para que se reconozca en un jefe, el segundo paso 
es mantener el consenso mediante una comuni­
cación eficaz y lo más banal posible. Sí, banal, 
habéis leído bien.
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